CACE   2010
15º Concurso de Relatos

Discapacidad y Barreras
Primer premio: “La biblioteca de los cinco sentidos”

La ciudad de Patablín quería presumir de tener la mejor biblioteca infantil de su país… ¿¡qué digo yo!? ¡del mundo entero y hasta del Universo…, si es que en Marte hay bibliotecas también!.

Para ello contrataron al más famoso arquitecto y a los mejores ingenieros que diseñaron un edificio supermoderno, piramidal, con ventanas circulares. La biblioteca tenía dos pisos repletos de estanterías con todo tipo de libros de aventuras, cómics, fantasía…; había libros que sólo tenían vocales para los más pequeños y otros tan gordos que necesitarías  de un año entero para leerlos. ¡No faltaba ni uno!

Una vez terminada, el señor alcalde y sus ayudantes reunieron a un grupo de niños para que “admirasen” su obra. 
Los niños llegaron, miraron y revisaron la biblioteca de cabo a rabo y finalmente dieron su opinión.

El primero en hablar fue Carlos, que destacaba en clase por su rapidez en contestar. 
Carlos carraspeó un poco y dijo, con voz decidida:


- Ejem… me gusta el edificio, no está mal, pero… ¿cómo podría subir las escaleras mi amigo Juan, que está en silla de ruedas? Una rampa con forma de serpiente no le vendría nada mal”.

- ¡Eso, eso! -dijeron los demás niños apoyando a Carlos.

- Sí, yo el año pasado me volví a romper la pierna al subir las escaleras con muletas… - comentó Pedro, que no era muy mañoso que digamos.

- ¡Y las mesas que sean bien anchas, que una silla de ruedas no cabe en cualquier sitio! -puntualizó Diego, no sé si pensando en los niños paralíticos o en lo que ocupaban él y su barriga…

Luego le tocó el turno a Ana, que siempre era elegida en clase como delegada:

- ¿Y qué pasa, que los ciegos no tiene derecho a leer? ¡Exijo, y levanto el dedo índice, que haya libros con el sistema Braille en esta biblioteca!
- ¡Bravo, bravo! -gritaron todos, hasta Luis que siempre pronuncia mal la “b” y “r” juntas.

Al alcalde, cada vez que los niños hablaban, se le iba torciendo más y más el bigote; al arquitecto se le había quedado la boca tan abierta que le cabía entero El Quijote y al ingeniero, cada dos por tres, se le caían las gafas al suelo.

Y el alcalde finalmente dijo:


- Muy bien, niños, tendremos en cuenta vuestras opiniones: para eso os hemos invitado.
La biblioteca tardó unos meses más en terminarse, pero el día de la inauguración todo estaba listo.
 Los primeros en subir por la rampa en forma, no de serpiente, pero sí de caracol fueron Carlos y su amigo Juan; en una sala un monitor enseñaba Braille a todo el que quisiera y en otra, con el cuenta–cuentos, no faltó quien hiciera el lenguaje de signos. 
Eso sí, debemos reconocer que el primer día leer no se leyó mucho porque todo era una fiesta… pero los demás días ¡ni te cuento!
Cuando pases por Patablin no te olvides de visitar nuestra biblioteca, se llama La Biblioteca de los Cinco Sentidos.
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